
346 Bibliografía

VARIOs: Les espagnolset Napoleon.Actas del Coloquio Internacional
de Aix-en-Provence, octubre de 1983. Publicacionesde la Univer-
sidad, Aix-en-Provence,1984; 472 Pp.

El año 1983, el Centro de investigacioneshispánicasdc Aix decidió organizar
sucesivos«encuentros”,mesasredondaso coloquios internacionalesdonde se
diesencita especialistasespañolese hispanistasfrancesespara reflexionar sobre
el tema de la guerrade la independncia,bajo la figura de Napoleón,pero abon
dandoel proyecto desdeuna perspectivainterdisciplinar, totalmentenuevay su-
gerente.Así lo entendíay programabael director y moderadorde estos colo-
quios, entusiastahispanista,ProfesorGérard Dufour.

La simple enumeraciónde los participantes,así como de sus correspondien-
tes ponencias,da idea al lector de la rica y variada problemáticaque se aborda.
La selecciónde sus ponentes,todos vinculadosal mundo universitario, y muchos
de ellos investigadoresdel tema desde diferentesángulos, hace más valiosa la
publicación que notificamos.

El profesorJ. Tulard, de la EscuelaPráctica de Altos Estudios de París, re-
planteael tema de las responsabilidadesfrancesasen la guerra de España.Se
trata de un trabajo en francés, donde, en pocashojas, pero con claridad y agu-
deza,revisa estepunt¿desde los textos y fuentes francesasya conocidas.

A. Gil Novales,de la Universidad Complutensede Madrid, con la ponencia
«La dualidad napoleónicaen España”,comparay enjuicia la doble versión que
corría en Españasobre Napoleón, y lo hace a basede textos conocidos,pero
insuticientementeinterpretados.

A. Derozier, de la Universidaddel Franco-Condado,llama la atencióndel his-
toriador de las ideas con la interesantey original colaboración,<‘Napoleón na-
tión: comment naissent»

L. Roura i Aulinas, de la UniversidadAutónoma de Barcelona,repasael co-
nocido mito del antinapoleonismocon su aportación «Napoleón: ¿Un puente
de acuerdoentre la reaccióny eí liberalismo en España?”.

Más desconocidoy original resultae’ testimonio de Ji Penot,de la Universi-
dad de Niza, sobre«Leshispano-americainesct Napoleón»donde, con documen-
tación de Los archivos franceses,explora un campopoco conocido. La primicia
respondeal conocimientodel tema que fue objeto de su tesis doctoral con el
título Les relations entre la France et le Mexiquede 1808 a 1840, París, 1976.

En la misma línea de lo novedoso discurre la monografía que ofrece Aline
Vauchelle-Hachet,titulada «Limage de Napoleóna traves les ouvragesen lan-
gue espagnolepublies en Francedans les anneesqui suivirent Sa mort,,.

J. Javier SánchezAranda, de la Universidadde Navarra, en «Napoleón y la
prensaafrancesadaen España»,esbozael temay referido sólo al período de
1808-1810.

J. René Aymes, de la Universidad de Tours, recoge con acierto y maestría
el retrato físico, intelectual y moral de Napoleón en «Deux historiens liberauz
espagnoisface a Napoleón: Le comte de Toreno et FranciscoMartínez de la
Rosa” Como buen conocedordel tema,en su excelentesíntesis,La guerra de la
Independenciaen España (1808-1814),Madrid, 1974, presentaaquí una magnífica
y sugerenteaportación.

J. FranciscoFuentes,de la UniversidadComplutense,presentaun corto pero
valioso ensayo sobre «Marchenay el poder napoleónico (1799-1808)»,dando a
conocer datos de los Archivos Nacionales de Paris.

Rafael Olaechea,dc la Universidad de Zaragoza, ofrece un amplio trabajo
sobre«Napoleón,visto por un jesuita españolexiliado en Italia”.
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G. Barbé Coquelin de Lisie, de la Universidad de París III, explora la rela-
ción del arte con el Emperador,en una breve pero provechosamemoria, bajo
el epígrafe «Goya et Napoleón”.

L. Trenard,de la Universidadde Lille III, recogela visión de Españaen la
literatura de la época, con el titulo «Images de lEspagnedans la France na-
poleonienne”.

Claudette Derozier, de la Universidad del Franco-Condado,contribuye a la
visión de Napoleón,desde la óptica de la caricatura,en la colaboración«La ca-
ricature anti-napoleonienneespagnole’>.

En el génerode la literatura de combatese desarrolla también la ponencia
de J Battesti Pelegrin,de la Universidadde Provence,«A propos de la rhétorique
des ‘proclamas populaires de la guerre dindependance”.

Nelly Clemessy,de la Universidad de Niza, pasarevista a la prensay lite-
ratura españoladel siglo xix, paraseguirdetectandorestosimportantesde fran-
cofobia y odio a Napoleónenlas esferaspopulares.Así lo registraen el trabajo
que titula «Persistancede lesprit anti-napoleoniendans le conte espagnol”.

E. Larraz, de la Universidad de Provence, enriqueceel coloquio con una
monografía atípica y bien estudiada,como buen conocedorde la materia que
es, «La guerre dindependencedans le cinema franquiste”. Nada tiene de extra-
ño, por otra parte, esta profusión del tema de la guerrade la Independencia
durantela épocade Franco, cuandoél mismo fue quien recurrió al conceptode
cruzadaque vio ya reflejadoen estaconfrontaciónbélica.

G. Mercadier, hispanistabien conocido, presentaun bien elaboradoanálisis
lingáistico en «Les memoires du general Palafox. Autobiographie o autohagio-
graphie?>’.

Novedosoes también el trabajo de 1. Brines Blasco, de la Universidad de
Valencia, con el análisis casi pionero, que lleva como título «Aproximación al
estudio sociológicode los afrancesadosen el país valenciano”. Un apéndiceono-
mástico, al respecto,hace aún más valiosa estaaportacion.

A. Moliner Prada,de la Universidadde Alicante, explora, en el ámbito cata-
lán, un tema,poco estudiado,cual es el de los «Movimientos popularesen Ca-
taluña en la guerra del francés>’.

Gérard Dufour, de la Universidad de Provence,replanten,en sus justos tér-
minos, las razonesque movieron a los españolespara levantarsecontra el in-
vasor, en un laborioso estudio que se titula «Pourquoi les espagnoisprirent-ils
les armes contra Napoleón?”. Aquilata el tema con la precisión del filólogo y
la agudezadel historiador de las ideas. El mejor conocedorde 1. A. Llorente,
aporta ademásdos documentosdesconocidos,encontradosen los Archivos Na-
cionales de Paris, del famosocanónigo toledanoy consejerodel rey JoséI•

J. A. Ferrer Benimeli, de la Universidad de Zaragoza, completaesteamplio
y variado panorama,con una investigaciónsobre «La masoneríabonapartista
en España”. El que es uno de los mejores conocedoresde la masoneríay ha
sabidoprecisarcon datosbien concretoslos primerosbalbuceosde la masonería
en España.

E. La ParraLópez, de la Universidadde Alicante,exploraun campopoco tra-
tado en monografíaslocales. En estecaso resultamás provechosopor tratarse
de unaciudad queno llegó aser ocupadapor el ejército napoleónico. «Guerray
caos fiscal en una ciudad no conquistada:Alicante 1808-1813’>. Es muy sintoma-
tico ademásqueel autor subrayeel aspectocaóticode la fiscalidad que aparece
aún más evidenteen el resto de la penínsulapor las diferentes instanciasque
concurren a la hora de exigir los impuestosy exacciones.

E. Olive Serret, de la Universidad de Tarragona, examina un aspecto, casi
totalmentedescuidadoen el tema de la guerra, cual es la importancia del mar.
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El titulo de su comunicaciónes «Piratesi comerciants.Les relaeionsdun cor-
sari francés amb comerciantscatalans”.

A. Pons i Pons, en colaboracióncon J. SernaAlonso, de la Universidad de
Valencia, presentarondos comunicaciones:una, titulada «El colaboracionismo
en la guerradel francés.El canónigo PascualFita”, y otra, que lleva comonom-
bre «La sociedadeconómicade amigos del país y la organización de la benefi-
cenciapública en Valencia: l80l-1815”.

Las veinticiííco ponenciasque componenestapublicación constituyen,a mi
modo de ver, el primer esfuerzo que se haceen Españapara revisar eí tema
de la guerrade la Independencia,superandoya definitivamente los tópicos apa-
sionadosa que nos teníanacostumbradostanto l.a historiografía liberal como la
conservadora.

Leandro HICUERUELA DEL PINo

FERNÁNDEZ, Antonio: Epidemiasy Sociedaden Madrid. Ed. Vicens Vi-
ves, Madrid, 1985.

Reúneestelibro de Antonio Fernándezuna serie de trabajosdispersossobre
epidemiasen el siglo xix, reflejando especialmentesu incidencia en la sociedad
madrileña. Es sobre todo el impacto social lo que más interesa al autor, que
pasade la historia cuantitativa a la historia social, mareo de muy importantes
investigacionesdel profesorAntonio Fernández.

Una mera estimaciónestadísticallevaría a la no desdeñableexplicación del
freno del crecimientodemonrálicojunto con la emigíacíón, las crisis agrarias,las
guerrascolonialesy la alta mortalidad infantil Pero el historiador no selimita
a estasconsideraciones,estandocomoestá frente a un procesode selectividad
social —como es el cólera morbo— con especial incidencia en los sectoreshu-
mudes,enfermedadproletaria,como la llamaronalgunos,provocandotrastornos
de toda índole en la vida de los pueblos. En efecto, las comunicacionesse iiite-
rrumpen,el comercio se paraliza, lo mismo que los suministros alimentarios,
engendrandoun claro temoren las poblaciones.Más queuna crisis demográfica
es una Crisis social.

Desdeestaóptica social, con la apoyaturade la estadísticay una exhaustiva
bibliografíavan desfilandopor el libro las cuatroepidemiasde cólera que sufrió
Madrid en el siglo xix.

El cólera, enfermedadendémica del Ganges, llega a Madrid en su primera
embestidaen el verano de 1834, produciendo5.342 víctimas, mortalidad excep-
c~onal en todo el siglo; las gráficas que acompañanel estudio mtiestran tiria
mayor incidencia de la enfermedaden las mujeres. El tema de los cordones
sanitarioses tambiénabordadopor Antonio Fernández,lo mismo que su inefica-
cia y extremismo.El climax epidémico coincide con el político, produciéndose
los famososmotines anticlericales.

La segundapresenciade estadinastíapatológica tuvo lugar en 1854-1855.La
abundanciade prensapor estosaños—Bienio progresista—,incluso la aparición
dc un periódico sanitario—El Siglo Médico—, permite al autor aportarun gran
número de datossobrecifras de «invadidos»por eí cólera, no sólo en España,
sino también en otras naciones,haciendo especial mención a Madrid, objeto
ÑiikipáF déé4tEniiiYúéio~éé~tÚdL< Junto al comentariodc las cifras, gráficos,
etcétera,vienen unas detallas explicacionessobreviviendas, oficios y otros as-
pectosespecialmenteestudiadospor el historiadorpara demostrarla íepercusión
de la epidemia,valiéndose,en esta segundaoleada de cólera, de un mayor no-
mero de informes médicos,Todos estos informes permiten al autor llegar a la


